


Este texto ha sido elaborado en el marco del proyecto Los derechos 
económicos, sociales y culturales en un contexto menguante de 
ayuda internacional al desarrollo, realizado por FORO DE FOROS con el 
apoyo del MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES, UNIÓN EUROPEA Y COOPERACIÓN. El 
documento presenta una visión general de la situación creada en el 
mundo en desarrollo tras la decisión de algunos de los donantes más 
importantes de acabar (caso de Estados Unidos) o reducir (Alemania, 
Reino Unido, Francia, Suiza, Bélgica y otros) la ayuda o!cial al 
desarrollo. Recoge también las recomendaciones de algunos de los 
expertos que participaron en la celebración del taller de expertos 
(11/11/2025) y en el seminario presencial (24/02/2026), que se organizaron 
durante la ejecución de este proyecto.



Índice

Introducción 4

Mortalidad Infantil 6

La reforma de la Cooperación. 8

Distorsiones de la AOD 12

Georgina Higueras es Directora #ForoAsia de Foro de Foros

Abril, 2026



4

LOS DERECHOS ECONÓMICOS, SOCIALES Y CULTURALES EN 
UN CONTEXTO MENGUANTE DE AYUDA INTERNACIONAL AL DESARROLLO.

FORO DE FOROS

Introducción
Los Derechos Económicos, Sociales y Culturales (DESC) son los que posibilitan un nivel de 
vida adecuado para las personas dentro de un concepto de dignidad humana. Uno de los 
objetivos de la Ayuda O!cial al Desarrollo (AOD) y en general de toda la ayuda internacional 
de carácter humanitario es impulsar una mejora del nivel de vida de los ciudadanos de los 
países pobres. Entendiendo el desarrollo desde un enfoque de derechos humanos, es de-
cir, como condición sine qua non para tener una vida digna, teniendo presente la diversidad 
cultural, étnica, de género y generacional, entre otras.

La AOD alcanzó su zénit en 2023, cuando el desembolso de los llamados donantes tra-
dicionales (países ricos) fue de 213.960 millones de dólares. En 2024 se produjo el primer 
descenso en lo que parecía una imparable marcha ascendente. Tras cinco años de subida, 
se redujo un 7,1% para situarse en 212.100 millones de dólares. En 2025 la situación se tornó 
catastró!ca. El desplome sobre la bajada del año anterior se situó en el 17% y lo más grave 
es que la tendencia reduccionista prosigue en 2026.

Al cierre de la USAID tras la llegada de Donald Trump a la Casa Blanca, se suman fuertes 
disminuciones en Reino Unido, Francia, Alemania y otros donantes tradicionales europeos. 
Por el contrario, las necesidades del mundo en desarrollo aumentan, en especial las de los 
países menos adelantados (PMA). Es la primera vez en la historia que cuatro grandes donan-
tes –EEUU, Reino Unido, Francia y Alemania-- reducen simultáneamente durante dos años 
consecutivos su ayuda al mundo en desarrollo.

Estados Unidos aportaba el 25% del ingreso mundial de ayuda al desarrollo, pero esa 
cantidad apenas suponía el 0,22% de su Producto Interior Bruto, monto que ha disminuido 
con los nuevos recortes. Sin embargo, una encuesta celebrada en febrero de 2025 señalaba 
que cerca del 89% de los estadounidenses estaba a favor de dedicar el 1% del presupuesto 
federal a AOD. 

Todo apunta a que, con la actual Administración, la ayuda exterior de EEUU tendrá un ca-
rácter bilateral y dependerá en gran medida del valor estratégico que Washington conceda 
en ese momento a los países concretos a que quiera destinar su AOD. Esta política supondrá 
una fuerte reducción de la contribución a los organismos multilaterales y, en consecuencia, 
serán los PMA los que mayoritariamente sufrirán los recortes.

Los DESC, que están reconocidos como derechos del hombre, pero a diferencia de los 
políticos y civiles no están dotados de un estatuto jurídico que los garantice, serán también 
los más perjudicados. Sus programas, que buscan mejorar la vida de las gentes, son a largo 
plazo y en las actuales circunstancias primará la ayuda de emergencia. Muchos gobiernos 
consideran la ayuda de emergencia la más exitosa, porque es a corto plazo y proporciona 
apoyo inmediato de agua, alimentos, medicinas, tiendas de campaña y otros enseres tras 
un desastre natural, una hambruna o una guerra.

La AOD es mayoritariamente estatista, lo que facilita –sobre todo cuando es a largo pla-
zo-- que una parte se pierda en la corrupción de funcionarios y ejecutores. La corrupción 
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es una de las razones del creciente malestar entre los donantes, pero también alienta entre 
los países bene!ciarios la sensación de que no es e!ciente, porque no se ha traducido en 
mejorar la vida de las gentes. En buena parte se debe a que se dedica a obras de infraes-
tructura o proyectos pretenciosos exigidos por las élites locales. En general, entre las cau-
sas de la expansión de las reducciones de AOD se encuentra el denominado cansancio de 
los donantes con la poca e!ciencia de sus aportes en la mejora de la vida de las personas 
a las que se dirige la ayuda.

 El cansancio de los donantes se está traduciendo en un cambio de paradigma de la 
cooperación internacional hacia objetivos estratégicos que satisfagan más a los países que 
aportan ayuda al exterior. En medio de este tránsito, la situación actual es incierta y sombría 
por cuanto las reducciones de la AOD iniciadas en 2024 se han incrementado en 2025 y la 
tendencia a la reducción prosigue en 2026.

Raquel González, coordinadora general de Médicos Sin Fronteras España, y Raquel Ipi-
ña de la Rosa, de Unidad de Alianzas Institucionales de Cruz Roja Española, que participa-
ron como representantes de ONGs, en el seminario presencial, coincidieron en subrayar 
que los recortes “agravan las situaciones de riesgo, generan más desigualdad y añaden 
complejidad a las crisis humanitarias”. 

Como presidente del Comité Internacional de Rescate, el exministro de Exteriores de 
Reino Unido David Miliband, critica con frecuencia la distorsión de la AOD de varios países 

Fig 1. Caída histórica de la AOD. Datos reales.
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europeos para !nanciar la integración interna de los refugiados ucranianos. Según Mili-
band, una de las causas de la reducción de la AOD de los países europeos, incluida Suecia, 
se debe a que desde el inicio de la guerra de Ucrania “destinan cada vez más fondos cla-
si!cados como «ayuda exterior» a la integración de los refugiados en sus territorios”. Estos 
gastos representan actualmente alrededor del 14% del total de la ayuda internacional, una 
cifra similar a la que invierten en ayuda exterior.  

En término medio, los países europeos recortaron la !nanciación de la ayuda en apro-
ximadamente un 40% entre 2023 y 2025, una disminución casi tan pronunciada como la de 
Estados Unidos en el mismo período. Ambos tijeretazos a la AOD están teniendo unas con-
secuencias dramáticas entre los más vulnerables y generan numerosas muertes.

Mortalidad Infantil
El derecho a la salud, como componente fundamental de los DESC, reconocido internacio-
nalmente como el derecho al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, 
abarca desde el acceso a servicios médicos y agua potable, al saneamiento, alimentación y 
vivienda adecuada. Hasta los actuales recortes, los programas mundiales de salud han sido, 
sin duda, uno de los logros más destacados de la AOD.

En África, las vacunas y las clínicas !nanciadas por donantes han ayudado a reducir en 
un 75% desde la década de los 60, las tasas de mortalidad infantil. En este siglo, los medi-
camentos antirretrovirales !nanciados por EEUU consiguieron reducir las muertes por sida a 
la mitad y lograron mantener vivas a personas con VIH menos propensas a infectar a otras. 

Por el contrario, 2024 pasará a la historia como un año de indignidad. El cali!cativo lo me-
rece por el aumento de la mortalidad infantil global. Un informe de la Organización Mundial 
de la Salud, titulado Niveles y tendencias en materia de mortalidad infantil, publicado en 
marzo de 2026, señala que en 2024 perdieron la vida 4,9 millones de niños y niñas menores 
de cinco años, incluidos 2,3 millones de recién nacidos.

Después de décadas de lograr avances —con una reducción de aproximadamente el 
60% en la mortalidad de menores de cinco años desde 1990—, el informe advierte que se ha 
revertido la tendencia y que, si se mantiene el ritmo actual, se prevé que entre 2025 y 2030 
mueran 27,3 millones de niños y niñas antes de cumplir cinco años. Tras analizar las distintas 
causas de una tragedia que azuza la malnutrición, el documento sostiene que “la mayoría 
de estas muertes podría haberse evitado mediante intervenciones de e!cacia demostrada, 
bajo coste y acceso oportuno a servicios de salud de calidad”.

Durante el seminario presencial, RAQUEL IPIÑA DE LA ROSA, de Unidad de Alianzas Institucio-
nales de Cruz Roja Española, destacó que “la reducción de fondos destinados a coopera-
ción y acción humanitaria incrementa el riesgo de retroceder en los derechos económicos, 
sociales y culturales: no es sólo no avanzar hacia metas de desarrollo, es retroceder a esce-
narios de mayor desigualdad. Esto, acompañado del cuestionamiento de principios y valo-
res que pensábamos garantizados, como el derecho internacional humanitario o el acceso 
a servicios y asistencia, provoca el agravamiento y la croni!cación de contextos frágiles”, en 
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los que sucede el crecimiento de la mortalidad infantil referida. 

Para la Cruz Roja, una de las organizaciones humanitarias más antiguas del mundo –na-
ció en 1863--, “mantener la centralidad de estos derechos en la agenda internacional no es 
solo la acción de in"uir, es demostrar el impacto que sí tiene la AOD y el coste de no invertir: 
agravamiento de situaciones de riesgo, vulnerabilidad y complejidad de las crisis”.

A su vez, RAQUEL GONZÁLEZ, coordinadora general de Médicos Sin Fronteras España, en 
el mismo seminario indicó que, “en lugares como Sudán del Sur, Etiopía y Colombia, la re-
ducción de fondos de ayuda de Estados Unidos ha provocado el cierre de clínicas móviles 
y la interrupción de servicios médicos esenciales, dejando a miles de personas sin acceso a 
atención básica. Estas consecuencias de los recortes de ayuda humanitaria agravan crisis ya 
existentes en zonas de con"icto y desplazamiento forzado”.

La mayoría de los fondos de MSF provienen de fuentes privadas y no públicas. Concreta-
mente, el 98% de sus ingresos mundiales son de origen privado, mientras que el 2% restante 
corresponde a organismos públicos, como las agencias de ayuda humanitaria de algunos 
gobiernos, a excepción de la Unión Europea, ya que MSF renunció en 2016 a los fondos pú-
blicos de la UE y sus Estados miembros, en protesta por su dañina política migratoria. 

Fig. 2. Impacto humano de los recortes en la AOD.
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A pesar de la mínima AOD que recibe, MSF pudo ser testigo de los impactos negativos 
de los recortes en los países en los que esta ONG trabaja y de cómo indirectamente afectan 
al desarrollo de su acción humanitaria. Así, “en Sudán, hemos presenciado –dijo la coordi-
nadora-- cómo los equipos de detección de la tuberculosis no se usan debido a la falta de 
personal cuali!cado. En Bielorrusia, la investigación sobre la tuberculosis resistente a los 
medicamentos, apoyada por MSF y el Fondo Mundial, se ha interrumpido recientemente 
debido a la falta de !nanciación. Los equipos de MSF en la República Centroafricana, Sudán 
del Sur y la República Democrática del Congo informan también de escasez frecuente de 
pruebas diagnósticas y medicamentos, y de instalaciones con falta de personal, con conse-
cuencias mortales para los pacientes jóvenes”.

Añadió que los recortes afectan especialmente a “las personas en situación de mayor 
vulnerabilidad, como los refugiados, migrantes y personas desplazadas, quienes viven en 
zonas de con"icto, niños y mujeres embarazadas que viven en áreas endémicas de malaria, 
y muchas personas que necesitan tratamiento para el VIH y la tuberculosis, cuya atención 
corre el riesgo de interrumpirse debido al desabastecimiento y al cierre de clínicas”.

Centrada en el derecho a la salud y no en otros DESC, como por ejemplo la educación, 
González concluyó que “los recortes afectarán signi!cativamente al funcionamiento de los 
servicios de atención primaria de salud, la salud materno-infantil, los programas de inmuni-
zación, así como las bases de los programas verticales tradicionales contra enfermedades 
infecciosas. De igual manera, la reducción de incentivos para invertir en investigación y 
desarrollo de nuevos productos de salud, así como para mantener los mercados de medica-
mentos más antiguos !nanciados principalmente mediante ayuda exterior, implicará menos 
innovaciones y un acceso limitado a tratamientos en el futuro”.

La reforma de la Cooperación.
Es evidente que el cambio de actitud de los donantes tradicionales hacia la AOD se debe en 
gran medida al triunfo político de populistas como Trump y partidos de extrema derecha 
en Europa que suponen un nuevo auge del nacionalismo y son antimultilateralistas, antiin-
migración y antiayuda. Todos ellos se oponen a la agenda 2030, los objetivos de desarrollo 
sostenible (ODS) y la lucha contra el cambio climático. Además, las guerras y el militarismo 
reinante traen consigo una carrera armamentista que fuerza, a instancias de Trump, una 
fuerte partida presupuestaria dedicada a la compra de armamento, lo que exige a los go-
biernos recortes en otras partidas para no seguir aumentando los abultados dé!cits presu-
puestarios.

Miliband sostiene que “incluso sin recortes en la !nanciación estadounidense, sería ne-
cesario replantearse el funcionamiento del sector de la ayuda humanitaria. Los recursos !-
nancieros y otros programas no se están gestionando con la e!ciencia necesaria para maxi-
mizar el bene!cio para el mayor número de personas necesitadas”.

La urgente necesidad de actualizar la forma de abordar la ayuda al desarrollo fue tam-
bién destacada durante el seminario presencial por JUAN JOSÉ ZABALLA, subdirector de Ope-
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raciones del Sector Privado de la Agencia Española de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo. Para Zaballa, más que enfrentarnos a una reducción de los "ujos de AOD, 
“estamos asistiendo a un cambio de paradigma de la cooperación internacional, donde los 
países desarrollados buscan hacer frente a la fatiga del donante a través de la satisfacción 
de objetivos estratégicos propios mediante la cooperación al desarrollo”. 

El diplomático CARLOS ENTRENA, que participó en el taller de expertos, subrayó que “la 
cooperación al desarrollo viene experimentando un proceso de revisión, muy necesario 
toda vez que algunos de los instrumentos utilizados no han resultado e!caces, y pueden 
incluso haber contribuido a la desorganización administrativa y corrupción en los países re-
ceptores, en un énfasis en la cantidad de recursos captada por estos países en lugar de las 
reformas institucionales, y en la aplicación de soluciones temporales y/o parciales en lugar 
del refuerzo de las estructuras administrativas y económicas a largo plazo.

La necesaria reforma de la cooperación al desarrollo debe partir de un análisis de cuáles 
han sido los mecanismos más efectivos para el desarrollo de los países, desarrollo que es 
impensable sin administraciones e!caces y economías sólidas. En este sentido, los procesos 
de adhesión y participación en organizaciones técnicas como la OCDE, la OIT, por ejemplo, 
y en programas regionales y temáticos de cooperación también técnica, han fomentado 
con más éxito las reformas administrativas en los países en vías de desarrollo. Asimismo, 
han permitido la generación de con!anza entre los países donantes y receptores, y entre 
estos. Esta última cuestión, de la que depende la cooperación entre vecinos, muchas veces 
enfrentados a retos similares, es especialmente valiosa”.

Para Entrena, “la iniciativa Global Gateway de la Unión Europea pretende dar un giro 
a la cooperación tradicional de la UE, y contiene elementos positivos, como la partici-
pación de las empresas como socios preferentes de desarrollo. Sin embargo, su énfasis 
en la realización de proyectos de infraestructura podría encontrarse con los problemas 
habituales, entre ellos la caída en desuso de los proyectos realizados por la falta de 
capacidad administrativa”. 

Cada vez son más las voces que abogan por una nueva estrategia de cooperación in-
ternacional que combine la AOD con la gestión de las empresas privadas, que no solo son 
agentes que generan bene!cio propio, sino que pueden mejorar las infraestructuras, ofre-
cer capacitación, crear empleo y transferir tecnología. Numerosas empresas que han in-
tegrado los ODS en sus estrategias centrales consideran que las alianzas público-privadas 
pueden ser más e!cientes para el desarrollo sostenible y generar más crecimiento econó-
mico y riqueza en los países donde operan al alinear recursos, tecnología y capacidad de 
innovación del sector privado con los objetivos sociales y ambientales públicos. Además, la 
cooperación público-privada tiene una visión a largo plazo, centrada en conseguir avances 
económicos, sociales y medioambientales en lugar de buscar ganancias inmediatas, por lo 
que los DESC serían los grandes bene!ciados de esta estrategia.  

ENRIQUE FANJUL, miembro del equipo de desarrollo de este proyecto de Foro de Foros 
realizado con el apoyo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Unión Europea y Cooperación 
y editor de Iberglobal, a!rma que “las empresas pueden tener un papel en la ejecución de 
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la política de cooperación al desarrollo. No sólo no hay una incompatibilidad entre la coo-
peración al desarrollo y las empresas, sino que la presencia de éstas es en muchos casos 
un requisito para que los proyectos de cooperación alcancen la mayor e!cacia. Empresas y 
ONG para el desarrollo tienen un amplio margen de colaboración. Sus actuaciones no son 
incompatibles, sino que pueden ser complementarias”.

Según Fanjul, “en España ha existido tradicionalmente una cierta oposición a la partici-
pación de las empresas en la cooperación al desarrollo. Esta oposición ha tenido en primer 
lugar una motivación que podríamos cali!car de ‘ideológica’: en la medida que las empre-
sas buscan un bene!cio, su participación en la cooperación al desarrollo supondría una 
‘mercantilización’ de la ayuda, que desvirtuaría su naturaleza. En segundo lugar, es posible 
que algunas ONG quisieran excluir de la cooperación a unas instituciones, las empresas, a 
las que verían como ‘competidoras’”.

Añade que “existe una razón clave para justi!car la participación de la empresa en la po-
lítica de cooperación: es una razón de e!cacia. Las empresas son las que tienen la capacidad 
técnica para desarrollar e!cientemente muchos proyectos de cooperación al desarrollo. La 
participación de las empresas es pues imprescindible si se quiere que estos proyectos sean 
realizados con éxito. Construir un hospital, una planta de tratamiento de aguas, o asesorar 
al gobierno de un país para poner en marcha un plan de fomento de sus exportaciones, es 
un tipo de actividad en el que, por regla general, son las empresas las que tienen la capa-
cidad técnica requerida.

De igual forma, en algunas actividades hay ONG que son las que están mejor prepara-
das técnicamente para llevarlas a cabo (asistencia a refugiados, actuaciones en catástrofes 
naturales o guerras, etc.)”.

En resumen, para Fanjul “la empresa tiene un importante papel que desempeñar en la 
política de cooperación internacional al desarrollo. No hay incompatibilidad, sino una com-
patibilidad natural y necesaria entre la cooperación y la participación de la empresa. Este 
marco se aplica en el Plan director de la Cooperación Española para el Desarrollo Sosteni-
ble y la Solidaridad Global (2024-2027)”. 

Fig. 3. Hacia donde la va cooperación al desarrollo.
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También se manifestó en el taller de expertos a favor de una mayor cooperación entre 
la empresa y la AOD, RAMÓN MATEO, socio y director de Análisis e Impacto Regulatorio de 
beBartlet, quien creyó interesante que se destaque “el potencial del sector privado para 
contribuir al desarrollo, como complemento necesario de la AOD, y no sólo en el sentido 
de complementar el volumen de aquella, sino también de mejorar la e!ciencia y e!cacia en 
su asignación y el impacto de su retorno. Pero para que esto suceda tienen que darse una 
serie de condiciones: 

• Primero, que el capital privado tenga incentivos para orientarse a una inversión “de 
impacto” social, lo que requiere que exista un esquema que favorezca y recompense 
ese tipo de inversiones (de modo similar a como se plani!có en el plano ambiental, 
con instrumentos como una “taxonomía social” que clari!que las inversiones, objeti-
vos y guías en el sector !nanciero que canalicen la inversión, etc., así como incentivos 
!scales o de otro tipo).

• Y segundo, que existan recursos públicos que se prioricen a reforzar los proyectos 
“de impacto social” que sean seleccionados por la inversión privada, desde lógicas 
de coinversión, como ya se hace en otros ámbitos de inversión tradicional, sobre 
todo en sectores tecnológicos. Esto último permite además liberar en gran parte los 
recursos que hoy se destinan a burocracia, ya que la propia “selección” de proyectos 
que hace el capital privado contribuye a hacer de “!ltro”, priorizando proyectos más 
viables o con más retorno, y evitando que la administración tenga que hacer una 
valoración de ese tipo a priori, lo que siempre es complicado y además consume 
muchos recursos”.

De igual manera, los expertos destacaron la conveniencia de avanzar en la cooperación Sur-
Sur y la triangulación para paliar el cansancio de los donantes y equilibrar el grave deterioro 
del sistema de cooperación internacional para el desarrollo. En los últimos años se ha pro-
ducido una rápida toma de conciencia en el Sur Global, que tanto China como India tratan 
de liderar. Esto ha traído como consecuencia un considerable aumento de la cooperación 
sur-sur, que en cierta medida trata de compensar la caída de la AOD.

Muchos países pobres se preguntan ahora si la ayuda que han recibido de los países ri-
cos ha sido para mejorar las vidas de sus ciudadanos o su !n principal era promover los inte-
reses de los países ricos. Algunos receptores consideran que la AOD frena el esfuerzo (mejor 
enseñar a pescar que dar pescado) –Ghana fue el primero en decirlo públicamente hace 
casi una década-- por lo que creen que ha llegado el momento de hacerse autosu!cientes 
y encargarse desde sus administraciones de la defensa de los DESC de sus ciudadanos.

 Mientras tanto, entre los donantes tradicionales, sumidos en sus propios problemas, 
comienza a extenderse la opinión de que los avances económicos de los países pobres y su 
mayor concienciación política deben ser utilizados por estos para mejorar la gobernanza, 
proseguir con reformas favorables al crecimiento y fortalecer y limpiar sus burocracias. En 
las actuales circunstancias, la tendencia a la disminución de la AOD parece muy difícil revertir 
entre los donantes tradicionales. Falta por ver que esa tendencia de recortes ayude a los 
países del Sur Global a hacerse dueños de su propio destino y de la defensa de los DESC 
para sus ciudadanos, aunque es evidente que la escasez de recursos pondrá en serias di!-
cultades a los gobiernos de los PMA.
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JOSÉ ÁNGEL SOTILLO, profesor de Relaciones Internacionales e Historia Global de la UCM, 
señaló en el taller de expertos que “a pesar de que el Pacto Internacional sobre Derechos 
económicos, sociales y culturales (PIDESC) –junto al Pacto Internacional sobre Derechos 
civiles y políticos (PIDCP)- tiene ya casi tres décadas de existencia, su grado de incumpli-
miento es bastante elevado en una buena parte del mundo. La policrisis actual, además, 
tiene entre sus consecuencias un mayor deterioro de esos derechos.

A ese contexto negativo hay que añadir los recortes en la AOD por parte de los princi-
pales donantes, con Estados Unidos a la cabeza; a lo que se suma un ataque a la línea de 
"otación del multilateralismo, como se vio durante la celebración de la COP30 en Brasil. 
Sin embargo, desde muchos sectores públicos y privados, se confía en que el empuje de 
la cooperación Sur-Sur y triangular pueda equilibrar el grave deterioro del sistema de coo-
peración internacional para el desarrollo. A la Unión Europea y a España corresponde una 
gran labor en ese sentido”.

Distorsiones de la AOD
La ayuda o!cial al desarrollo, tal y como se ha prodigado desde 1945 hasta bien entrado el 
SIGLO XXI y parcialmente hasta hoy en día, ha generado numerosos detractores que argu-
mentan que se destina a intereses geopolíticos de los donantes más que a los más pobres, 
genera dependencia y/o corrupción y es insu!ciente para cumplir los compromisos de los 
ODS. Añaden que gran parte de la AOD es deuda, fomenta la burocracia y no llega a los 
sectores sociales para los que supuestamente se realizó la donación. A Peter Bauer, econo-
mista de la London School of Economic, se atribuye la frase más representativa de quienes 
abogan por un cambio de paradigma en la ayuda al desarrollo: “La AOD es el medio por el 
cual los pobres de los países ricos dan dinero a los ricos de los países pobres”.

RAFAEL GÓMEZ JORDANA, consultor de K2 Integrity, expuso en el taller de expertos la visión 
general de los gobiernos y empresas más contrarios a la AOD. El principal argumento de 
los detractores es que tras décadas de donaciones no se ha reducido la pobreza. “El gran 
peligro de la AOD -subraya- es que aumenta el papel y el poder de los gobiernos, lleva a la 
corrupción, reasigna mal los recursos y erosiona la sociedad”.

Según Gómez Jordana, “la AOD distorsiona los "ujos !nancieros internacionales y ge-
nera una especie de riesgo moral. En otros términos, es una inclinación o tendencia a ser 
más proclive a arriesgarse a sabiendas de que los costes serán asumidos en todo o en parte 
por otros (contribuyentes, depositantes, otros acreedores que terminan pagando los costes 
!nancieros como consecuencia de operaciones !nancieras de riesgo hechas por institucio-
nes prestamistas). Esta condición de riesgo moral se aplica a países que actúan sabedores 
de que, hagan lo que hagan, no los dejaran caer en la bancarrota, lo que rompe la noción 
de mérito asociada al buen gobierno”.

Añade que precisamente “esa situación es lo que genera el cansancio del donante, que 
no es de extrañar dado el enorme esfuerzo !nanciero. A lo que cabe sumar la desorienta-
ción crediticia derivada del hecho que el 70% de los créditos de los bancos de desarrollo 
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se concedan a países solventes de renta media, sacando a los más pobres del circuito. Esto 
produce procesos autoalimentados de descomposición social (las donaciones aniquilan los 
débiles sistemas productivos autóctonos) y además institucionaliza y expande la corrupción 
y el alejamiento del buen gobierno por parte de los bene!ciarios. Proporciona estímulos al 
mantenimiento del statu quo, con gobiernos detentadores de riqueza de las naciones y la 
institucionalización y expansión de la corrupción. La AOD, lo sabemos, crea dependencia 
y un ejemplo es África, donde la AOD es el objetivo de los políticos africanos corruptos”.

En cuanto a los compromisos de la agenda 2030, Gómez Jordana sostiene que hay que 
analizar muy bien esta agenda y “cabe la posibilidad de desmontarla”, ya que en realidad 
se trata de “una estrategia de la ONU para presionar a los países miembros en muchos 
aspectos económicos y sociales con 17 objetivos y 169 metas”. A!rma que los ODS de la 
agenda 2030 (!rmada en 2015) son los que antes se llamaron objetivos del milenio, “cambian 
los nombres, pero pretenden lo mismo” y señala que si más de la mitad de la población 
mundial ha superado el nivel de vivir con más de dos dólares al día se debe a los logros eco-
nómicos de China e India “que se involucraron en el comercio internacional y en numerosas 
inversiones extranjeras nada que ver con Naciones Unidas (…) La pobreza es irreversible 
siempre habrá ricos y pobres”. 

Gómez Jordana considera improbable que la AOD impulse una mejora económica que 
favorezca la democratización del país que la recibe y subraya que lo fundamental para salir 
de la pobreza es la buena gobernanza. “La democracia conduciría teóricamente a un buen 
gobierno, pero ¿qué ocurre con el 35% de los africanos que viven actualmente en la pobre-
za extrema? De que sirven las democracias en África si las mismas no pueden ser útiles para 
paliar pobreza, mejorar instituciones débiles y cuestionadas, luchar contra la corrupción, el 
fraude etc. En de!nitiva, sin una buena gobernanza la propia democracia quedaría debili-
tada. El buen gobierno es el seguro del que invierte. Un buen gobierno tranquiliza a quien 
inicia un proceso de inversión, así como a quien comercia. Ya sabemos que a mayor tasa 
de buen gobierno mayor "ujo de inversiones ya sean domesticas o foráneas. El fracaso o 
acierto de los países está muy in"uido por sus instituciones.

El ejemplo de Ruanda hoy seria irrefutable. Aunque el país es recordado por las guerras 
que lo destrozaron a !nales del siglo XX, y sobre todo por el genocidio de 1994, la realidad 
actual de Ruanda, después de 24 años, es la de un país seguro y libre de corrupción. Hasta 
tal punto que prácticamente hoy se considera desconocido el soborno. Hay un buen entor-
no para los negocios y se han hecho enormes esfuerzos para reducir la burocracia”.

Y concluye: “Hay que disponer de una AOD viable rentablemente, supervisarla y seguir 
muy de cerca las donaciones; a donde van a parar los fondos si efectivamente se aplican 
a los proyectos que precisen de dicha ayuda. A que no haya desvió de fondos a unos y a 
otros y que las instituciones que ejecuten los mismos sean de con!anza y seguridad. De lo 
contrario, no habría que revertir la tendencia a la caída de la AOD, sino hacerla desaparecer. 
Han sido ya más de 70 años de AOD, pero ni la ONU ni las ONG’s lo consentirán pues viven 
de ello y muy bien por cierto”.
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